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Los conceptos de etnicidad y 
género 

Dentro de la antropología 
social y cultural existe actual­
mente un gran interés por la in­
teracción entre los procesos 
mundiales de homogeneización 
cultural y el crecimiento del nú­
mero de grupos étnicos que rei­
vindican su identidad cultural. 
Etnicidad es un concepto com­
plejo, con significados e intere­
ses variados a distintos niveles y 
para diferentes actores sociales. 
Dentro de la discusión científica 
sobre etnicidad, se acentúa con 
fuerza la dinámica del proceso 
en el cual se realiza la construc-
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ción de la identidad cultural (o. 
a.: Graburn, 1976; Morin, 1983; 
LeBot, 1983; Appadurai, 1986; 
Stephen, 1991; Binsbergen, 
1992; Hannerz, 1992). Binsber­
gen define identidad como "la 
percepción del Mismo construi­
do socialmente como miembro 
de un grupo" (1992). Esta defi­
nición se refiere tanto a la sub­
jetividad del miembro del gru­
po mismo como a influencias 
de un contexto social más am­
plio. La etnicidad permite a los 
grupos circunscribir su propia 
identidad a través de la creación 
de límites entre ellos mismos y 
otro grupo, por medio de inte­
racción (Barth, 1969). En cual­
quier momento esta demarca­
ción se puede reconsiderar y 
modificar. Particularmente en la 
última década, los encuentros 
progresivos entre poblaciones, 
tanto directos por desplaza­
miento físico de individuos y 
grupos, como indirectos por los 
medios de comunicaciones de 
masa, han contribuido a diver­
sas reformulaciones de identi­
dades culturales a un ritmo ace­
lerado. Esta adaptación se reali­
za y obtiene su significado en 
los niveles interaccionales de 
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simbólica y discursos, de prácti­
cas diarias y de experiencia sub­
jetiva. 

Un ejemplo interesante de 
la interacción entre identidad 
étnica y la manipulación e in­
corporación de elementos de 
culturas ajenas ocurre en Ota­
valo, un cantón en el norte de 
los Andes ecuatorianos. Allí, 
desde hace unas décadas, la po­
blación indígena local explota 
con mucho éxito la artesanía 
textil y su comercialización a ni­
vel internacional. De esa mane­
ra, los indígenas se ven progre­
sivamente involucrados en un 
proceso mundial de uniformi­
dad cultural. No obstante, de 
otra parte, utilizan explícita­
mente la identidad indígena a 
fin de enfatizar y delimitar su 
propio identidad y cultura. So­
bre todo en la última década, 
los cambios socio-culturales 
han tomado un ritmo acelera­
do. Esto es provocado también 
por el número creciente de indí­
genas que migran temporal­
mente a Europa y a los Estados 
Unidos, donde logran mejorar 
considerablemente su situación 

financiera como músicos o ne­
gociantes de textiles. 

Hasta los años sesenta, la 
organización socio-cultural y 
económica de Otavalo se distin­
guió muy poco de otras regio­
nes andinas: los indígenas vi­
vían en comunidades relativa­
mente cerradas en el campo, fi­
guraban en la parte más baja de 
la escala social y estaban some­
tidos a la explotación y discri­
minación por la población 
blanco-mestiza. Contrariamen­
te a otras zonas de los Andes, 
donde las comunidades indíge­
nas se vieron incorpoxadas al 
sistema de la hacienda durante 
la Colonia, la mayor parte de los 
indígenas en Otavalo lograron a 
mantenerse como dueños de sus 
tierras y, así, asegurarse de una 

autonomía (Casagran-
1976). Su artesanía textil se 

a través los siglos y 
de una fama creciente. En 

cincuenta, el Gobierno 
generó proyectos 

objeto de fomentar el tu-
indígenas otavaleños 

hicieron parte de 
au:accI<mi~s promocionadas. 

datan también los 

primeros programas de desarro­
llo, destinados al fomento de la 
comercialización de la artesanía 
textil. De estas iniciativas apro­
vecharon especialmente las co­
munidades más cercanas a las 
zonas urbanas, hacia donde se 
dirigieron con sus artículos para 
una clientela no indígena (Par­
sons, 1945; Salomon, 1973; Vi­
llavicencio, 1973; Walter, 1981). 
En los años cuarenta, hombres 
(y unas pocas mujeres) indíge­
nas empezaron a vender su arte­
sanía en las ciudades más gran­
des, otros viajaron hacia Co­
lombia y Venezuela. 

En los años setenta, los in­
dígenas más prósperos se apro­
vecharon del turismo creciente. 
En la última década, el número 
de pequeños comerciantes en el 
mercado ha provocado una in­
tensa competencia, lo cual aho­
ra impide ganarse la vida única­
mente con esta forma de nego­
cio. Los indígenas enriquecidos 
por el textil y el turismo han ex­
tendido sus actividades hacia el 
terreno del comercio con el Oc­
cidente. Un reciente fenómeno 
constituyen los grupos de músi­
ca: hombres jóvenes que salen 
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para Europa o los Estados Uni­
dos con el fin de ganar en "dóla­
res". La ascención social y eco­
nómica se da en gran parte por 
medio del comercio. 

Dentro de estas transfor­
maciones, los significados de la 
etnicidad están experimentado 
cambios importantes para los 
indígenas. En la Colonia estu­
vieron considerados por los 
blanco-mestizos como seres in­
feriores, una visión que alteró 
sustancialmente en sentido ne­
gativo su propia percepción del 
Mismo. Sin embargo, en la últi­
ma década, la identidad étnica a 
obtenido un contenido explíci­
tamente positivo para una parte 
creciente de la población indí­
gena en la región de Otavalo, es­
to a causa de los éxitos econó­
micos visibles de un número de 
familias, como por la influencia 
del Movimiento Indígena en el 
Ecuador. Los significados de la 
identidad cultural obtuvieron 
una dimensión adicional: una 
fuente de beneficios y de estatus 
(Villavicencio, 1973; Walter, 
1981). 

32 

Graburn (1976) distingue 
una identidad interna, externa y 
prestada. La interna sirve para 
el fortalecimiento de la cohe­
sión entre miembros del grupo, 
basándose en un sistema simbó­
lico reconocible y, generalmen­
te, referido a un pasado glorio­
so: los valores y costumbres 
atribuidos a este pasado pueden 
ser tradiciones históricamente 
reales o un "invento de tradi­
ción" (Hobsbawm & Ranger, 
1983). La identidad externa im­
plica la presentación hacia el ex­
terior. Los elementos étnicos no 
solamente son cruciales para un 
comercio lucrativo con extran­
jeros sino también, muchas ve­
ces, los productores intentan 
enfatizar ciertos valores de su 
cultura que estiman importan­
tes y así manifiestan la exclusivi­
dad del grupo étnico. La identi­
dad prestada está basada en la 
introducción de nuevos símbo­
los, generalmente originarios de 
profanos que gozan de un esta­
tus elevado (Graburn, 1976). 
Con la población indígena de 
Otavalo se encuentran estas tres 
dimensiones. Al mundo exte­
rior se presenta una imagen de 

tradiciones auténticas, de soli­
daridad étnica, de reciprocidad 
y de una cultura artesanal secu­
lar. La identidad prestada inclu­
ye la selección de nuevos valo­
res, costumbres y símbolos, in­
troducidos particularmente de 
la clase media occidental o 
blanco-mestiza. Se ven incorpo­
rados dentro de la cultura indí­
gena y tienen efectos en las rela­
ciones sociales locales. La defi­
nición para la organización in­
terna concierne al uso de una 
lengua propia y la participación 
obligatoria en instituciones so­
ciales y culturales locales (Villa­
vicencio, 1973). No obstante, 
aquí dentro se filtran en un len­
to proceso las contradicciones 
de nuevas formas de diferencia­
ción y estratificación sociales. 

Desde el momento en que 
los indígenas empezaron a via­

hacia el Occidente, valores y 
costumbres de la propia socie-

experimentaron transfor­
maciones profundas, se abjura­
ron o se vieron especialmente 
acentuados. Sin embargo, refor­
mulaciones de la identidad cul­
tural están estrechamente rela­
cionadas a intereses específicos. 

El desarrollo socio-económico 
en Otavalo crea diferentes opor­
tunidades para los miembros de 
diversos grupos locales: indíge­
na y mestizos, productores de 
artesanía y comerciantes, pobla­
ción urbana y rural, mujeres y 
hombres. La manera en que in­
dividuos y grupos atribuyen 
forma y significado a su identi­
dad, está ligada con oportuni­
dades socio-culturales y econó­
micas específicas. En este senti­
do vale dedicar atención parti­
cular a la interacción entre pro­
cesos de transformaciones so­
ciales y cambios en la situación 
respectiva de mujeres y hom­
bres. Es que en la construcción 
de identidad étnica, el género 
juega un papel crucial. "Géne­
ro" implica la construcción his­
tórica y social de feminidad y de 
masculinidad. De una parte 
considerable, el género estruc­
tura la organización social en el 
seno de una sociedad determi­
nada y está basado en la crea­
ción de diferencias entre los se­
xos. Estas son presentadas como 
diferencias biológicas y, como 
tales, van gradualmente a for­
mar parte del pensamiento, de 
la percepción y de la conducta 
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diaria. El proceso de diferencia­
ción de sexo va junto con una 
valorización desigual de lo que 
es considerado como femenino 
y masculino, esto generalmente 
en favor de los hombres ( Kom­
ter, 1990). Las diferencias jerar­
quizadas, interiorizadas por 
ambos sexos como siendo "na­
turales", justifican la distribu­
ción asimétrica de derechos y 
deberes, acceso desigual a recur­
sos, una conducta (social) dife­
renciada, esferas separadas de 
trabajo y una participación di­
ferente en las estructuras de de­
cisión. 

En los procesos de trans­
formación social y económico, 
las ideas sobre género cambian, 
tanto en las mujeres como en 
los hombres. Así es en todas 
partes, los procesos históricos 
complejos como colonialismo e 
imperialismo tuvieron efectos 
profundos en relaciones sociales 
y formas de organización en so­
ciedades no occidentales. Den­
tro de este contexto en un lento 
proceso social, el contenido de 
género y las ideas sobre femini­
dad y masculinidad cambiaron, 
esto también en relación con 
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clase, casta, etnicidad y religión 
(para América Latina, ver e.o.: 
Nash & Safa, 1980; Perú, Chile: 
Deere, 1985; Perú: Silverblatt, 
1987). Así, muchas veces, las 
mujeres desempeñan una fun­
ción simbólica en la definición 
de la identidad cultural. Vere­
mos que dentro de la cultura in­
dígena en Otavalo, eso se mani­
fiesta en: el vestido, la identifi­
cación de las mujeres con la tie­
rra, la asociación, basada en gé­
nero, con ciertos valores, princi­
pios e ideas sobre la manera en 
que la organización social debe 
estar reglada y modificaciones 
en los criterios para ganar res­
peto, prestigio y estatus. En las 
prácticas cotidianas, la división 
sexual del trabajo, la toma de 
decisiones y la base económica 
experimentan cambios impor­
tantes. También, la experiencia 
subjetiva de etnicidad difiere 
entre mujeres y hombres. 

Las transformaciones so­
cio-económicas tienen como 
efecto que ciertas diferencias 
entre los sexos desaparecen, 
otras se mantienen y también se 
crean nuevas diferencias. Bour­
dieu (1972) utiliza la nación de 

doxa para la evidencia, y por es­
ta invisibilidad, con las cuales 
las estructuras jerárquicas que­
dan intactas: la asimetría de las 
relaciones sociales está anclada 
en percepciones inconcientes de 

d " l" " ºd t " un or en natura y ev1 en e . 
Risseeuw (1991) amplía esta no­
ción para incluir género: man­
tener las ideas diferenciadas so­
bre "el eterno masculino" y "el 
eterno femenino", vinculados 
con una diferencia de valoriza­
ción, perpetúa el orden jerár­
quico que no se rebate. 

Sin embargo, la interiori­
zación de la diferenciación de 
género no quiere decir que las 
prácticas cotidianas son expre­
siones mecánicas de estructura 
social. Hasta cierto nivel, indivi­
duos y grupos siempre habrían 
podido actuar de modo diferen­
te del que lo hacían en realidad. 
No obstante, las posibilidades 

escoger están limitadas y de­
finidas por una multitud de fac­
tores, entre los cuales están etni­

y género (e.o. Bourdieu, 
1979). En Otavalo tam-

las mujeres disponen de 
diferentes opciones que los 
hombres y, de acuerdo a esto, 

adaptan ( concientemente o no) 
sus estrategias. Su interpreta­
ción de etnicidad se funda en 
otros intereses que los significa­
dos en vigencia entre los hom­
bres, intereses que defienden 
óptimamente con todos los re­
cursos de los cuales ellas dispo­
nen. 

Los datos en este ensayo 
fueron obtenidos de una inves­
tigación antropológica de seis 
meses en Otavalo, espaciada en­
tre los años 1991 y 1993. Se 
acentúan especialmente las 
transformaciones de género y 
de etnicidad dentro de la zona 
urbana. En primer lugar, allí las 
transformaciones se realizan 
con mayor velocidad. En segun­
do lugar, una comparación en­
tre las áreas urbana y rural no 
solamente muestra diferencias 
religiosas en los significados de 
etnicidad y de género, sino tam­
bién los efectos de los cambios 
sociales en relación de parentes­
co y redes sociales de mujeres y 
de hombres. Entonces, por ra­
zón práctica de delimitación, et­
nicidad y género en el seno de 
las comunidades más aisladas 
no entran mucho en cuenta. En 
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los temas tratados se describen 
únicamente los aspectos más 
característicos de la interacción 
entre etnicidad y género. A fin 
de administrar justicia a la com­
plejidad de este proceso, es ne­
cesario un análisis mucho más 
detenido para las diferentes di­
mensiones de simbólica y dis­
curso, de prácticas cotidianas y 
de la experiencia subjetiva. 

Ideologías de género en los An­
des 

En cada sociedad existe 
una interacción entre las ideas 
sobre el modo en que la organi­
zación social debe estar regula­
da y la posición que individuos 
y grupos ocupan en ella. El de­
senvolvimiento de género entre 
los indígenas de los Andes está 
estrechamente vinculado con 
sucesivas transformaciones his­
tóricas. La cosmovisión de la 
población andina ya data de an­
tes del dominio incaico, la cual 
estuvo basada en las nociones 
de complementariedad y de 
oposición lo que, entre otras co­
sas, se traducía en términos de 
feminidad y masculinidad: cada 
elemento en el universo tenía su 
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pareja de sexo opuesto. Formal­
mente esto implicó que las mu­
jeres dispusieran de la mitad del 
cosmos (Harri, 1985; Silver­
blatt, 1987; Sánchez Parga, 
1990). El mundo de los dioses 
reflejó la organización cotidiana 
de la tierra. Illapa, el dios del 
trueno, del rayo y de la conquis­
ta, era el antepasado de los 
hombres y dominó el universo. 
Las mujeres descendieron de 
Pachamama, su pareja opuesta, 
quien simbolizó la tierra y la vi­
da. Este lazo de parentesco ga­
rantizó a ambos sexos el dere­
cho independiente a recursos 
naturales y materiales como el 
acceso a las tierras comunales. 
El sistema de herencia pasó 
igualmente por linajes paralelos 
de género (Harri, 1985; Silver­
blatt, 1987; Sánchez Parga, 
1990). 

El parentesco con Pacha­
mama ató a las mujeres a todas 
las tareas, haciendo alusión a la 
tierra y a la defensa de la vida. 
Sin embargo, aparte de algunas 
actividades singularísimas, la 
división sexual de trabajo gene­
ralmente se manifestó en forma 
poco rígida (Murra, 1980, La-

piedra, 1985, Silverblatt, 1987). 
Además, las labores de las muje­
res eran consideradas más como 
una contribución a la reproduc­
ción de la sociedad local que co­
mo un servicio privado para el 
conjunto (Silverblatt, 1987). Las 
capacidades de procreación y de 
lactación por parte de las muje­
res no les impidió el acceso a 
funciones activas en el seno de 
la comunidad. Parteras y curan­
deras gozaron de un respeto 
considerable y en las ceremo­
nias religiosas destinadas a las 
diosas, las mujeres jugaron un 
papel predominante. No obs­
tante, parece que la base más 
prominente para su autoridad 
era su autonomía económica. 
Hay cronistas que hacen men­
ción de curacas femeninas, pero 
la escasez de información no 
permite comprobar si se trata 
de excepciones. 

Aunque los incas transfor­
maron ideológicamente las dife­
rencias de género existentes en 
.una jerarquía de género, la or­
h"'LU"'""''·v" social dentro de las 
comunidades pudo mantenerse 

medida. En cambio, en 
.Colonia, esta se destruyó to-

talmente. Valores de mercado y 
propiedad privada sustituyeron 
principios de reciprocidad y de 
redistribución, mientras la 
complementariedad de género 
se vio puesta frente a la ideolo­
gía de género del machismo, 
que calificaba legalmente a las 
mujeres como seres inferiores a 
los hombres. La ley española 
prohibió toda forma de acción 
autónoma fuera del terreno do­
méstico; las parteras y las diri­
gentes de ceremonias religiosas 
fueron perseguidas por brujería. 
Idealmente, el estatus de las 
mujeres en general se vio redu­
cido al papel de ama de casa, es­
posa y madre. La individualiza­
ción de la propiedad les volvió 
vulnerables para el abuso de po­
der de parte de los hombres, la 
ley aceptó únicamente la des­
cendencia patrilineal y la obli­
gación de dominio patrilocal 
debilitó las redes mutuas basa­
das en el parentesco de las mu­
jeres (Silverblatt, 1987). 

Las demandas tributarias 
punibles y la sustracción excesi­
va de la fuerza de trabajo mas­
culina en las comunidades indí­
genas, ejercieron una alta pre-
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sión en el principio de comple­
mentariedad: la responsabilidad 
del proceso de producción en el 
seno de las comunidades cayó 
en gran parte en las espaldas de 
las mujeres. También trabajaron 
en las haciendas: ordeñaron las 
vacas y en los períodos de labo­
res agrícolas intensos fueron 
contratadas, ganando solo la 
mitad del sueldo que obtenían 
los hombres. La situación actual 
ha provocado que la carga labo­
ral de las mujeres sobrepase lar­
gamente la de los hombres (Ro­
sero, 1975; Silverblatt, 1987). 

Después de la Indepen­
dencia, la situación de los indí­
genas cambió apenas. Nuevas 
transformaciones solo ocurrie­
ron en los años cincuenta con la 
influencia creciente del capita­
lismo que introdujo nuevas 
ideas: la valorización del hom­
bre como matenedor de la fami­
lia, el cuidado interno de mane­
jo de la casa y de los hijos como 
la tarea explícita de mujeres, el 
estatus en sí mismo por ganar 
dinero y del individual enrique­
cimiento material. En el seno de 
la sociedad andina la acumula­
ción financiera era sobre todo 
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un elemento de las responsabili­
dades masculinas, para poder 
cumplir con las obligaciones so­
cio-culturales (Villavicencio, 
1973). No obstante, las trans­
formaciones de las últimas dé­
cadas en Otavalo han aflojado 
los límites de las comunidades 
relativamente cerradas y han 
agudizado las diferencias de cla­
ses en el seno del grupo étnico; 
además, las nuevas oportunida­
des han beneficiado particular­
mente a los hombres. Esta situa­
ción ha provocado que la valo­
rización del trabajo doméstico y 
productivo de las mujeres esté 
desmoronándose en medida 
creciente, así como su base de 
toma de decisiones y su relativa 
autonomía económica. 

Migran tes 

Una de las actitudes que 
más llama la atención de la po­
blación indígena en Otavalo, es 
el rápido proceso de acumula­
ción material individual en y 
cerca de la zona urbana; esta 
prosperidad solo pudo llevarse 
a cabo a través de la intensifica­
ción de los contactos con el 
mundo exterior. En especial la 

reciente migración hacia el Oc­
cidente ha provocado transfor­
maciones drásticas en valores, 
normas y costumbres que exis­
ten en el seno de la sociedad in­
dígena, lo que conlleva también 
nuevas interpretaciones de la 
identidad cultural. En conse­
cuencia, vale distinguir entre in­
dígenas que se han enriquecido 
por su trabajo laborioso a través 
del tiempo y aquellos que en 
poco tiempo tratan de ganar 
mucho dinero en Europa o en 
los Estados Unidos. Este último 
grupo consiste generalmente en 
hombres relativamente jóvenes, 
casados o no. Una parte de ellos 
experimenta el acto de viajar 
como un medio para obtener 
derecho a un estatus más eleva­
do; sin embargo, hay también 
un número de mujeres que mi­
gran temporalmente, en general 
son jóvenes y solteras. Las mu­

casadas salen eventual­
mente con su esposo que, a me­
nudo, ya estaba anteriormente 

el.Occidente. Muy pocas mu-
dejan al marido en Ecua­

<;lor,¡y: viajan solas o en compa­
uno o de algunos ami­

ggr;/~s y/ o parientes. 

Parece que no existe una 
regla general que defina si o 
cuales mujeres pueden viajar. La 
tradicional división sexual de 
trabajo, hasta cierto nivel relati­
vamente flexible, siempre ha 
permitido desviaciones de los 
modelos sociales corrientes. Las 
mujeres indígenas nunca han si­
do recluidas en una casa por 
motivos de un tabú explícito. 
Igual que los hombres, venden 
su parte de la producción do­
méstica en el mercado, general­
mente algunos cultivos agrícolas 
o productos artesanales realiza­
dos por ellas. Muchas veces, 
muchachas jóvenes y solteras 
trabajan como domésticas en 
Otavalo y Quito. Para la investi­
gación de Parsons en Peguche, 
una comunidad otavaleña, su 
informante principal era una 
negociante indígena casada, de 

. treinta años, con tres hijos, que 
en los años cuarenta viajó hacia 
Quito para la venta de sus artí­
culos (Parsons, 1945). Igual­
mente, ella y su hija hicieron 
parte de las cuatro mujeres que, 
en torno de 1950, fueron envia­
das a los Estados Unidos por el 
entonces Presidente del Ecua­
dor, en el marco de un progra-
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ma de desarrollo con el objetivo 
de fomentar la artesanía textil. 
No obstante, en ese momento 
ya era viuda, lo que le propor­
cionó un estatus especial dentro 
de la cultura indígena; es impre­
ciso si habría podido salir tan 
fácilmente como mujer casada, 
aunque por su fuerte personali­
dad, manifestada en el trabajo 
de Parsons, no parece improba­
ble. 

Es evidente que la migra­
ción de las mujeres depende de 
varios factores, y no implica 
únicamente el tomar la decisión 
para ello, pues las mujeres siem­
pre tienen que pedir autoriza­
ción a sus padres o a su esposo; 
también, la familia piensa que 
hay más peligros en el extranje­
ro para las mujeres que para los 
hombres. Muchos hombres sa­
len la primera vez en grupo y 
ganan su dinero en el Occidente 
haciendo música en la calle o en 
base de contratos. Desde muy 
jóvenes, casi todos los varones 
aprenden a tocar un instrumen­
to de música; aparte de algunos 
instrumentos rítmicos y el can­
to, las mujeres están excluidas 
de hacer música en la cultura 

40 

andina. Esta distinción se acepta 
en ambos sexos como un hecho 
indudable. Los hombres que sa­
len por primera vez, se sienten 
seguros cuando van con un gru­
po de músicos, de esta manera 
pueden ubicarse en el Occidente 
con menos riesgos y en situacio­
nes difíciles pueden ayudarse 
entre ellos. Para las mujeres la 
venta de artesanías es la única 
opción abierta, lo cual exige una 
inversión financiera importante 
y conlleva más inseguridad en 
cuanto a su mantenimiento en 
el Occidente. En el extranjero, 
las mujeres solteras general­
mente se relacionan también a 
un grupo; de una parte, esta si­
tuación funciona como respal­
do y ofrece beneficios económi­
cos pero, de otra, menoscaba su 
independencia, ya que muchas 
veces los hombres juegan un pa­
pel directriz y adoptan una acti­
tud innecesariamente protecto­
ra. 

Casi siempre, los padres 
autorizan más fácilmente a su 
hija a migrar que los maridos a 
su esposa. Muchas mujeres ca­
sadas de hasta cuarenta años 
quieren viajar a los Estados 

Unidos o Europa, sin embargo, 
son relativamente pocas las que 
salen efectivamente. El obstácu­
lo más explícito constituye la 
maternidad y las labores do­
mésticas, relacionadas con el 
cuidado y crianza; ambos sexos 
experimentan como "normal" y 
"natural" que por esta razón, las 
mujeres deban quedarse en el 
ámbito familiar. Las mujeres 
que dejan a sus hijos y salen al 
extranjero como lo hacen los 
hombres son "malas madres", 
mientras "malos padres" no 
existen. Sin embargo, en esta 
justificación para la distribu­
ción desigual de deberes y dere­
chos se destaca una contradic­
ción: es que la vinculación ex­
clusiva entre los hijos y sus ma­
dres no constituye un hecho 
evidente dentro de la cultura 
andina, sobre todo cuando el 
período de lactancia ha termi­
nado; además, un número cre­
ciente de mujeres reduce la lac­
tahcia hasta un año máximo. 

hijos cuidan a sus her­
menores, mientras hay 

que por cualquier razón 
soli'eriados por sus padrinos, lo 

constituye una excep­
A.lgunas mujeres que vía-

jan al Occidente dejan a sus hi­
jos con la familia, sobre esto, 
nadie se expresa en términos 
negativos; entonces, el argu­
mento que las mujeres tienen 
que quedarse en su hogar por 
causa de la maternidad no en­
cuentra una base explícita en la 
cultura andina, pero sí se lo uti­
liza con el fin de controlar su es­
pacio de movimiento. 

En la práctica, las mujeres 
disponen de menos medios de 
poder que los hombres para mi­
grar sin autorización, aparte del 
rechazo directo por parte de los 
hombres, las inversiones consi­
derables para el viaje exigen la 
contratación de un préstamo. 
Ya que las parejas conyugales in­
dígenas siempre disponen de 
una cuenta en común en el ban­
co, ambos tienen que firmar pa­
ra poder obtener un préstamo. 
Si el hombre quiere un présta­
mo, su esposa no se niega a fir­
mar, lo contrario si ocurre. 
También el ambiente social ejer­
ce más presión sobre las muje­
res que sobre los hombres. Una 
mujer que deseaba acompañar a 
su marido a los Estados Unidos 
escondió su pasaporte con la in-
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tención de no devolverlo antes 
que su propio préstamo se hu­
biese arreglado, por presión de 
su familia se moderó. Muchas 
mujeres de más de cuarenta 
años consideran como algo cier­
to que el sufrimiento constituye 
el destino de una mujer, un he­
cho al cual es inútil resistirse. 
Sin embargo, las mujeres más 
jóvenes de la ciudad, de diversas 
maneras empiezan a rebelarse 
contra este tipo de evidencias. 
Según su concepción, la identi­
dad indígena puede muy bien 
combinarse con la extensión de 
sus derechos. 

Matrimonio y sexualidad 

En la zona urbana y las 
comunidades cercanas, la edad 
de las mujeres para casarse es de 
dieciocho y veinte años; gene­
ralmente, hay libre elección del 
pretendiente para ambds sexos. 
Entonces, las mujeres solteras 
que viajan al Occidente son 
muy jóvenes, la mayor parte de 
ellas vacilan mucho frente al 
matrimonio, pues la idea de pa­
sar los días dedicadas a las ta­
reas domésticas les alegra muy 
poco. Aunque dentro de la so-
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ciedad indígena el matrimonio 
continúa a ser la norma, el de­
seo de no casarse (de momento) 
es más aceptado que anterior­
mente, ya que antes prevaleció 
la suposición que las mujeres 
voluntariamente solteras eran 
libertinas. Son especialmente las 
madres quienes dan la razón a 
sus hijas cuando estas se relacio­
nan con un hombre solo de una 
edad más avanzada. No obstan­
te, la idea que una mujer deci­
diera conscientemente quedarse 
soltera es inimaginable, el prin­
cipio de complementariedad 
impide un pensamiento en tér­
minos de individuos. 

Por eso, el divorcio no ar­
moniza con la organización so­
cial de la cultura indígena. Por 
influencia de la iglesia católica, 
la anterior institución del sirvi­
ñacu casi desapareció en Otava­
lo l. Es notorio que en especial 
las mujeres indígenas de la pri­
mera generación que se instalan 
en la ciudad, vigilen severamen­
te la virginidad de sus hijas has­
ta la bendición del matrimonio 
católico; rechazan el concubina­
to con el argumento que eso 
atenta contra las tradiciones in-

dígenas. Para los varones, las re­
glas son más flexibles con res­
pecto al concubinato (tempo­
ral): es bueno que los hombres 
tengan más experiencia. Cuan­
do las mujeres solteras se emba­
razan, sobre todo se culpa a 
ellas: "las mujeres disponen de 
la llave". Sin embargo, por este 
motivo las madres no impiden 
la migración a sus hijas. En las 
comunidades más aisladas, las 
normas respecto a la sexualidad 
y la virginidad son menos rígi­
das: eso corresponde más a la 
cultura andina. 

Garcilaso de la Vega escri­
be que los Incas llevaron a las 
futuras sacerdotisas de su co­
munidad natal con la edad de 
ocho a diez años, a fin de tener 
certeza sobre su virginidad 
(l~í'.6), eso podría indicar que 
las niñas ya muy jóvenes tuvie­
ron contactos sexuales. De otra 
parte, en la zona rural ocurre 
quejas niñas de doce años están 
Qbligadas a casarse sin poder re­

Sin embargo, allí no 
;.ex:1.ste:n prejuicios contra madres 

Las mujeres solteras que 
al Occidente por sus pro-

pios medios se distancian de 
manera relativamente fácil de 
las normas morales. En el ex­
tranjero, algunas viven con un 
compañero masculino, de lo 
cual pueden o no informar a su 
familia; se inclinan por la utili­
zación de píldoras anticoncepti­
vas y consideran como bastante 
normal tomar tales decisiones 
por ellas mismas. Parece como 
si las prescripciones católicas 
con respecto al matrimonio y a 
la virginidad armonizaran insu­
ficientemente con la cultura an­
dina para poder arraigarse pro­
fundamente. Aparte de eso, mu­
chas mujeres dicen que disfruta­
ran mucho del acto sexual. Ori­
ginalmente, los niños no obtie­
nen educación sexual y frecuen­
temente las mujeres piensan que 
tienen su período fértil durante 
la menstruación. 

La mayor parte de los 
hombres, también los más jóve­
nes de ellos, desaprueban a las 
mujeres solteras que tienen con­
tactos sexuales. Una indígena 
casada que había viajado sola a 
Europa y se instaló en el aparta­
mento de una amiga otavaleña y 
su novio, fue llamada la aten-
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ción por el hermano de su cu­
ñada sobre el hecho de vivir con 
una "mala mujer" que perma­
necía en concubinato; como re­
sultado tuvo que buscar otra vi­
vienda. Siempre, las mujeres 
pueden ser llamadas al orden 
por familiares masculinos, in­
cluso parientes lejanos o com­
padres. Los hombres consideran 
que está bajo su control la se­
xualidad femenina, como un 
elemento de su propia cultura. 
Tampoco les gusta que las mu­
jeres indígenas gocen del sexo, 
porque eso podría constituir un 
motivo para dejar todas las in­
hibiciones. Cuando hablan de 
"ambiente podrido" en Otavalo, 
se refiere sobre todo a las muje­
res que, según la opinión de los 
hombres, se ponen demasiado 
exigentes con ellas mismas y 
tratan de limitar la libertad del 
esposo. 

Con respecto a su propia 
sexualidad, los hombres son 
mucho más tolerantes, la ideo­
logía de género del machismo 
ha contribuido considerable­
mente a eso. Aunque el adulte­
rio siempre ha ocurrido entre la 
población andina, el control so-
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cial constituyó un remedio efec­
tivo para restringirlo. La poliga­
mia durante la época de los In­
cas valió únicamente como un 
privilegio para la élite (Silver­
blatt, 1987). Dentro del machis­
mo, la virilidad de un hombre 
se mide en su mayor parte en 
función del número de mujeres 
conquistadas por él y la canti­
dad de hijos provocados. Hoy 
en día, los hombres indígenas 
experimentan sus relaciones ex­
tramatrimoniales como un he­
cho evidente y esta actitud la re­
lacionan con su cultura. El ar­
gumento para no aceptar una 
conducta similar en las mujeres 
concierne a la responsabilidad 
de ellas en la sociabilidad de los 
hijos: tienen que dar buen 
ejemplo. Ambos sexos conside­
ran este razonamiento como 
evidente, sin tomar en cuenta 
que los padres también (incluso 
los ausentes) dan un ejemplo. 

Ciertas mujeres, en espe­
cial en la ciudad, empiezan a 
exigir una relación monógama 
por parte de los hombres o re­
flexionan sobre el divorcio. Co­
mo se mencionó anteriormente, 
el divorcio no aparece en el sis-

tema de pensamiento de la cul­
tura andina, sí ocurre que el 
marido y la esposa se separan, 
puede ser el hombre o la mujer 
que abandona al conviviente: 
Los hombres salen por causa de 
otra mujer, en cambio si las 
mujeres salen por motivo de 
otro hombre, no es excepción 
que dejen a sus hijos con el pa­
dre. Al contrario, si salen para 
huir de una situación invivible 
para ellas (muchas veces fre­
cuente, grave consumo de alco­
hol y maltrato físico), llevan a 
sus hijos. En los últimos años 
hubo algunos casos de divorcio 
en donde la iniciativa emanó de 

esposa. Con esto deshonran a 
su familia, incluso en el caso de 

joven indígena que descubrió 
que su marido se había casado 
otra vez en España. En serios 
conflictos entre esposa y mari­
do, la familia trata de remediar. 

tendencia todavía existe, es­
pecialmente con la generación 
:rrüiyor. de cuarenta años, de 
concebir. al matrimonio en pri­

lugar como una alianza en­
tré .. do s familias, un reforza­
D:l,Ít;J:lto.de relaciones sociales 

las cuales las nociones 

de cooperación y de reciproci­
dad juegan un papel crucial. 

Relaciones sociales, prestigio y 
alcohol 

En la cultura andina, las 
relaciones sociales y de paren­
tesco apenas se distinguen. Por 
medio del sistema de compa­
drazgo introducido por los es­
pañoles, los extranjeros consi­
derados importantes (y enton­
ces, útiles) pueden incorporarse 
en la estructura familiar de los 
indígenas. Los vínculos de pa­
rentesco crean derechos y debe­
res definidos para todos los 
miembros. Aunque desde los 
años cuarenta, la estratificación 
social empezó a agudizarse, me­
canismos característicos para la 
sociedad andina como la solida­
ridad, cooperación y reciproci­
dad impidieron la acumulación 
material individual. El prestigio 
de una familia se determinó, 
ante todo, por su participación 
en actividades sociales y cultu­
rales y por la compra de tierras. 
Para sobrevivir como miembro 
social del grupo, cada matrimo­
nio era obligado a patrocinar 
uno de los costosos cargos reli-
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giosos, impuestos por los espa­
ñoles. 

El estatus conseguido con 
esto, o el menosprecio y el aisla­
miento social en caso de no 
cumplir sus obligaciones, con­
cernía a los dos sexos. El hom­
bre, como jefe de familia, tuvo 
la tarea de reunir el financia­
miento necesario, en cambio si 
la mujer aportó el dinero, el es­
fuerzo no fue valorizado y se lo 
consideró solo como despilfarro 
(Villavicencio, 1973). Su contri­
bución obligatoria procedió de 
la responsabilidad de la admi­
nistración y distribución de la 
producción doméstica. Enton­
ces, la preparación de la comida 
para ocasiones ceremoniales de­
be considerarse más dentro de 
este cuadro que solo como sim­
ple componente de sus activida­
des domésticas. La anfitriona 
organiza la ayuda de sus parien­
tes femeninos para la prepara­
ción de los alimentos y calcula 
las cantidades necesarias. Con­
trariamente a los hombres, las 
mujeres representan la estabili­
dad y el bienestar económico de 
la familia, lo cual debe ser con­
siderado como de abundancia 
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(Lapiedra, 1985). Si falta comi­
da y bebida se lo reprocha a ella. 
También es parte de su respon­
sabilidad, junto con parientes 
femeninos, servir la comida a 
los invitados. A menudo, el an­
fitrión también contribuye a la 
distribución de los alimentos; 
igualmente, toma la iniciativa 
de servir las bebidas alcohólicas. 
El principio de responsabilidad 
implica que los parientes no so­
lo prestan ayuda en la prepara­
ción, sino también traen comi­
da y bebida. 

El uso colectivo del alco­
hol funciona como un compo­
nente crucial para la consolida­
ción y la reproducción de los 
vínculos sociales, el rechazo a 
tomar alcohol es visto como el 
rechazo de la relación misma. 

Los últimos años, tanto la 
variedad de bebidas alcohólicas 
como la cantidad servida au.:: 
menta, por la mayor inversió · 
de los indígenas prósperos. La 
costumbre andina de beber has ... 
ta que todas las botellas quede 
vacías o hasta que ya no se pue 
da andar, hace subir, más toda 
vía el uso del alcohol. Aunqu 

dentro de la comunidad indíge­
na siempre hubo una cantidad 
considerable de ocasiones para 
reforzar las relaciones sociales, 
estas se han extendido en las úl­
timas décadas: actualmente, 
elecciones presidenciales, año 
nuevo, navidad, la primera co­
munión y la vuelta del Occiden­
te de un pariente constituyen 
nuevos motivos de celebración. 
Las mujeres también toman 
mucho, pero sobre todo en fies­
tas y casi nunca tanto como los 
hombres. Las mujeres borrachas 
lloran frecuentemente y buscan 
apoyo entre ellas; a veces se po­
nen verbalmente agresivas: tie­
nen entonces disputas, sobre to­
.do entre madre e hija o entre 
suegra y nuera. En el primer ca-

son generalmente las hijas 
que han viajado y ya no quieren 
cumplir con las normas habi­

algunas veces las mujeres 
v"""'~ªu entre ellas. Los hombres 
borrachos. se ponen físicamente 
:Violentos y se descargan parti­
zcularmente en su esposa, las le­

corporales que causan 
vc1..+,;,,u1;...u ser tan graves que la 

ser hospitalizada o 
las heridas. Las mu­

han aceptado la 

violencia como un derecho evi­
dente del marido. Aunque con 
seguridad son indiferentes a es­
ta norma, generalmente se de­
fienden poco del esposo: dicen 

(( b que en este caso sa e pegar 
más duro'~ solo cuando la mujer 
está muy borracha devuelve los 
golpes; sin embargo, en general 
esperan hasta que el marido va­
ya a dormir. Cuando se despier­
ta ya no se acuerda de haber 
maltratado a su esposa y si algo 
o alguien lo lleva a su memoria, 
es el alcohol que sirve como jus­
tificación. La embriaguez es 
considerada por todos los indí­
genas como un fenómeno nor­
mal y no constituye un motivo 
de vergüenza. A pesar de la 
agresión, las mujeres tienen que 
guardar su lealtad con el mari­
do, si por embriaguez cae en el 
suelo, la esposa se sienta al lado, 
como dice: por temor de robo o 
violencia por parte de los mesti­
zos. A medida que el matrimo­
nio envejece la agresión dismi­
nuye en intensidad. 

La violencia física es inhe­
rente a la cultura andina y resul­
ta del principio de complemen­
tariedad y oposición. Entre ele-
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mentos opuestos existen armo­
nía como hostilidad (Harris, 
1985; Sánchez Parga, 1990). Es­
te antagonismo entre los sexos 
ya se manifiesta cuando un 
hombre núbil muestra su inte­
rés en una mujer determinada 
de la manera tradicional. En 
primer lugar la sigue y llama su 
atención, si ella no se pone ne­
gativa trata de quitar su pachali­
na (manta). La mujer tiene que 
resistir, incluso si decide aceptar 
al hombre como esposo. En este 
caso, (finalmente) dejará sim­
plemente su pachalina. Enton­
ces, el principio de la relación ya 
está acompañado de lucha, aun­
que es mutua. Por eso, las muje­
res no se quejan de los golpes en 
sí, sino sobre el carácter excesi­
vo. Esta agresión se vincula es­
trechamente al alcohol. En la vi­
da cotidiana enojo y violencia se 
desaprueban fuertemente en la 
cultura andina. En estado so­
brio, los hombres indígenas se 
muestran generalmente apaci­
bles y respetuosos, pero cuando 
están borrachos se comportan 
de manera tiránica como jefes 
de familia. En una situación tan 
explosiva, las mujeres conside­
ran más prudente resignarse y 
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servir incondicionalmente al 
marido (o al padre) que poner­
se agresivas también. Evidente­
mente, en este caso ya no se tra­
ta de un principio de comple­
mentariedad, hasta las mujeres 
sintieron la necesidad de pasar a 
la contraviolencia. Sin embargo, 
eso ocurre muy poco y algunas 
mujeres dijeron que devolver 
los golpes les daría vergüenza. 

No obstante, las indígenas 
con mucho éxito económico, 
empiezan a tener sentimientos 
ambivalentes frente a la manera 
tradicional de consolidar las re­
laciones sociales. De una parte, 
los vínculos de parentesco guar­
dan su significado privilegiado, 
de otra parte, el bienestar indi­
vidual obtiene más prioridad 
que aquello de la comunidad. 
Las relaciones familiares pueden 
ofrecer seguridad y apoyo pero 
también funcionar como obstá­
culo. Sin embargo, la ambiva­
lencia tiene diferentes bases pa­
ra mujeres y hombres. Los 
hombres critican sobre todo el 
principio de la redistribución 
material obligatoria, aunque to:-: 
davía consideran las inversiones 
financieras, especialmente e 

fiestas, como algo positivo, pero 
empiezan a experimentar las re­
laciones con parientes menos 
prósperos como una carga. Re­
chazan el patrocinio de cargos y 
hablan de manera despectiva 
sobre otras instituciones cultu-
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rales como son mmgenas no 
más': Particularmente en la ciu­
dad, las mingas ya no realizan, 
la manera actual de construir 
una casa necesita el trabajo de 
un contratista en vez de ser un 
esfuerzo colectivo del grupo so­
cial y la huaccha carai (o: cari­
darta carancapac)2 a lo sumo, 
aún juega un papel en el día de 
los difuntos. Dentro de todas las 
instituciones, la participación 
de las mujeres era considerada 
como importante. 

El interés director de los 
hombres concierne de manera 
cr.eciente en la acumulación 
material dentro de la propia fa­
miliay, a menudo, la manifesta­
ción de la riqueza hacia el exte­
rior. Nuevos símbolos de estatus 

<<yde'prestigio se toman en espe­
.cial.del capitalismo occidental. 

preferentemente en la 
de casas, carros, apara­

educación de 

los hijos, reinversiones en turis­
mo, la artesanía textil y otras 
empresas independientes. Un 
número de autores enfatiza en 
la compra de tierras, pero en la 
ciudad parece que la tierra ape­
nas tiene prioridad. El domici­
lio urbano ya constituye una 
fuente de estatus en sí. Desde 
que se dejó de hacer vestidos 
para uso doméstico, la compra 
de ropa cae también bajo la res­
ponsabilidad de los hombres; 
para las mujeres traen telas del 
extranjero, su calidad indica 
prosperidad y aumenta el esta­
tus de la pareja, el anacu tradi­
cional manifiesta la identidad 
étnica. En cambio, vestidos cos­
tosos occidentales aumentan el 
estatus de los hombres, mien­
tras demuestran su "indigeni­
dad" por medio de una trenza y 
un sombrero particular. Sin em­
bargo, se oponen vehemente a 
la idea de que las mujeres indí­
genas también usen ropa occi­
dental. El argumento es que les 
sentaría mal y que ellas mismas 
tampoco lo querrían. No obs­
tante, un número de niñas indí­
genas empieza a desarrollar una 
preferencia por lo trajes de 
"footing" y uniformes escolares. 
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Evidentemente las muje­
res también experimentan la 
prosperidad creciente como al­
go importante. No obstante, su 
ambivalencia con respecto a las 
relaciones sociales contiene ele­
mentos menos materiales. Eso 
vale en especial para aquellos 
que han ido al Occidente. De 
una parte, siempre pueden con­
tar con la ayuda práctica y mo­
ral, particularmente de parien­
tes femeninos, de otra parte, es­
te apoyo se limita al cuadro de 
la estructura social vigente. Las 
mujeres que quieren sustraerse 
de las normas, valores y cos­
tumbres existentes tropiezan ge­
neralmente con incomprensión 
y desaprobación, tal situación 
deja ver su ámbito social como 
altamente asfixiante. Dentro de 
ciertos límites, los hombres dis­
ponen de la más grande libertad 
para apartarse de los modelos 
fijos. 

Las mujeres empiezan 
también a relativizar el evidente 
papel del alcohol para la cohe­
sión social del grupo. Su crítica 
se dirige particularmente al fac­
tor financiero, a la agresión co­
mo resultante de la embriaguez 

50 

y a la disminución en los hom­
bres de la responsabilidad de la 
familia porque ellos, según la 
opinión de las mujeres, prestan 
demasiada prioridad a las rela­
ciones fuera de la casa. Al con­
trario, los hombres rechazan es­
ta crítica, desde un punto de 
vista de respeto a las tradicio­
nes. Sin embargo, frente al prin­
cipio de complementariedad se 
muestran mucho menos "indí­
genas": las mujeres se ven pues­
tas ante una creciente intensi­
dad de trabajo, tanto a nivel 
productivo como doméstico. 
Dentro de este proceso, su base 
de prestigio se desmorona. 

La división sexual del trabajo, 
toma de decisión y propiedad 

La interacción entre dife­
rentes ideologías y discursos de 
género en Otavalo tuvo también 
efectos drásticos en la división.· 
sexual del trabajo, la base eco-: 
nómica y el poder de decisión. 
Este punto provoca contradic-:-: 
ciones. 

La importancia económi:~ 
ca creciente de la producció 
textil en ciertas comunidade5 

contribuyó al descuido de la 
aaricultura, una de las bases 
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fundamentales para la autono-
mía y prestigio de las mujeres, 
que mientras tuvieron acceso 
autónomo a la tierra desempe­
ñaron funciones importantes de 
administración y distribución. 
Sus propiedades también les ga­
rantizó la participación en la to­
ma de decisiones en asuntos 
agrícolas y ofreció una base es­
table para la sobrevivencia ma­
terial de la familia; dentro del 
desarrollo actual se priva de este 
recurso de autobastecimiento a 
las mujeres. Los indígenas en la 
zona urbana ya no se ocupan de 
la.agricultura. Esta situación re­
duce el papel productivo de las 
mujeres a las actividades artesa­
nales; de prestigio más bajo. Los 
hombres consiguen nuevos re-
1.:.un""" por lo cual el trabajo pa­
gado pása en su mayor parte a 

manos. Autores que han 
ae::;cr1to los acontecimientos de 

muestran que las mujeres debie­
ron mucho de su prestigio a la 
artesanía del tejido ( Garcilazo 
de la Vega, 1976; Murra, 1980; 
Silverblatt, 1987). Durante la 
Colonia las mujeres fueron for­
zadas a producir vestidos para el 
comercio con España, aunque 
esto estuvo legalmente restrin­
gido a los hombres (Silverblatt, 
1987). Sin embargo, la partici­
pación en instituciones no indí­
genas no sirvió como base de 
estatus en el seno del propio 
grupo (Lapiedra, 1985). 

Según varios autores, exis­
tió dentro de la artesanía del te­
jido en las comunidades andi­
nas una división sexual de tra­
bajo que, entre otras cosas, co­
rrespondió con la fuerza física 
necesaria, la complejidad del 
trabajo y el tipo de telar (e.o. 
Rosero, 1975; Harris, 1985; La­
piedra, 1985). Pero la confec­
ción para el consumo domésti­
co perdió mucha importancia 
por la compra creciente de artí­
culos industriales, mientras el 
tejido para el mercado obtuvo 
siempre más prioridad. Los 
cambios en el destino de la pro­
ducción y las innovaciones tec-
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nológicas ocasionaron modifi­
caciones en la división sexual 
del trabajo: con la comercializa­
ción creciente, las actividades 
artesanales se transforman ge­
neralmente en especializaciones 
masculinas. 

Este proceso también tuvo 
lugar en Otavalo. A principios 
del siglo veinte, algunas comu­
nidades iniciaron la fabricación 
de casimires. A causa del trabajo 
barato de los indígenas, esta 
empresa resultó extremadamen­
te lucrativa. Ya que la tela no 
pudo producirse con el tradi­
cional telar de cintura, el primer 
telar de pie introducido por los 
españoles apareció en las comu­
nidades indígenas en 1917 (Par­
sons, 1945). Muy pronto, un 
número creciente de hombres 
empezó a dedicarse a la fabrica­
ción de casimires. Entre las mu­
jeres, su contribución textil se 
redujo fundamentalmente al la­
vado, cardado e hilado de la la­
na. Tradicionalmente, hilar fue 
parte de las labores de las muje­
res mientras se realizó con el 
huso. Con la introducción de la 
rueca los hombres también em­
pezaron a hilar para el mercado 
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(Parsons, 1945; Villavicencio, 
1973; Pita, 1985). 

El proceso de migración 
que se puso en marcha de los. 
años cuarenta, provocó como 
consecuencia que las mujeres 
tuvieran que asumir algunas ta­
reas masculinas en la agricultu­
ra y en la artesanía, entre ellas el 
control de la producción de tejí.., 
dos por obreros asalariados y 
trabajadores domésticos. Al fi­
nal de los años sesenta, los indí­
genas más afortunados empeza.:: 
ron a mecanizar su producción. 
El manejo de las máquinas er 
definido como trabajo de hom-' 
bres y significó un sueldo mu 
cho más elevado que la labor d 
costura de los artículos hech 
por mujeres. Sin embargo, 1 
migración al Occidente llev' 
otra vez a cambios en las idea 
sobre el trabajo específico d. 
ambos sexos: hoy en día, la 
mujeres también saben manej 
las máquinas de tejer. En la zo 
na rural, las viudas y madr 
solteras tratan de ganarse la ; 
da con la fabricación de tapie 
en el telar de pie. Las mujer< 
casadas hablan de esto con de 
ta vergüenza: aunque ent 

ellas, las más jóvenes son capa­
ces de tejer, continúan conside­
rando esta tarea como trabajo 
de hombres. 

La obligación impuesta 
por la sociedad andina que los 
hombres deben entregar los re­
cursos para la reproducción de 
las relaciones sociales, las nue­
vas concepciones que provienen 
del capitalismo determinan que 
los hombres tienen que generar 
la mayor parte de los ingresos. 
De otra parte mantienen el mo­
delo de gastos andino, según el 
cual las mujeres garantizaron la 
sobrevivencia material de la fa­
milia por medio de su contribu­
ción equivalente a la produc­
ción. Aunque las mujeres de 
buena gana quisieron hacer un 
trabajo mejor pagado, casi no 

oportunidades de cumplir 
con estas expectativas (p.e: suel-

más bajos que los hombres, 
trabajo doméstico, desempleo). 
También su contribución nece­

al comercial textil, activi­
la cual los hombres ga­

en el extranjero va 
de sus propias 

de ingreso. Muchas mu­
o madres que se 

quedan en Otavalo, se ocupan 
de la compra, del acabado, de la 
exportación y, a veces, de una 
parte de la producción de las 
mercaderías. El estatus actual 
del dinero y de la persona que 
lo posee provoca que, a menu­
do, los hombres ya no conside­
ren las labores de las mujeres 
como trabajo. A causa de la 
subvalorización de la responsa­
bilidad doméstica y de los in­
gresos marginales de las muje­
res, los hombres empiezan a re­
procharles que no trabajan. Una 
identificación creciente con el 
discurso dominante de género 
hace que mujeres mismas se in­
clinen a calificar sus actividades 
como poco valederas. Las que 
han estado en el Occidente ex­
perimentan sus labores comer­
ciales como más interesantes y 
se ponen a cuestionar la ante­
rior vigencia de sus actividades. 
Así aspiran obtener los mismos 
derechos que los hombres, espe­
ran más responsabilidad con 
respecto a la familia por parte 
de su marido y se quejan que 
este apenas está dispuesto a 
contribuir con las obligaciones 
domésticas. Este grupo estuvo 
confrontado al fenómeno que 
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los hombres occidentales ac­
tualmente contribuyen más o 
menos a tales labores. Aunque 
en el Occidente, los hombres in­
dígenas se ven obligados a coci­
nar, lavar y limpiar, rechazan 
realizar trabajos domésticos a su 
regreso a Otavalo. Su temor de 
hacer el ridículo ante el ambien­
te social por la ejecución de ta­
les actividades, parece sobre to­
do resultar de la interacción con 
el machismo que califica estas 
labores como trabajo inferior de 
mujeres. 

Al descontento de las mu­
jeres contribuye también que 
muchos hombres que vuelven 
del· extranjero hacen pocos es­
fuerzos para manifestarse en el 
mercado de trabajo ecuatoria­
no, esto a causa de las ganancias 
insignificantes. Hacen deporte 
entre ellos y, cuando empiezan a 
aburrirse, algunos hacen un 
breve viaje comercial a unos de 
los países de la región latinoa­
mericana. Lo anterior flexible 
división sexual del trabajo, cede 
en medida creciente el sitio a 
una definición más rígida de lo 
que cuentan como tareas explí­
citamente "femeninas" y "mas-
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culinas", y reduce las funciones 
de las mujeres a las de una ama 
de casa con ingresos marginales 
extra. Las tareas para la prepa­
ración de reuniones sociales 
apenas encuentran una base en 
su autoridad económica ante­
rior, particularmente con las ge­
n era ci o n es más jóvenes. Los 
cargos religiosos en donde las 
mujeres tuvieron derecho al 
mismo respeto y prestigio que 
los hombres se califican actual­
mente como despilfarro de di­
nero, por ambos sexos. 

Sin embargo, algunas mu­
jeres en la ciudad empiezan a 
reclamar por la evidente contri­
bución femenina a la produc­
ción y aspiran a réditos prove­
nientes de la manutención mas­
culina de la familia. Contraria­
mente a la opinión de los hom­
bres, esto implica para ellas que 
el marido tiene que mantener a 
su esposa y a los hijos; general­
mente, se trata de mujeres de 
familias prósperas que nunca 
han viajado y que reciben ayuda 
en el hogar de parientes femeni­
nas menos afortunadas. El argu­
mento principal para no desear 
ser responsables de los ingresos 

domésticos, tiene que ver con 
las escasas oportunidades para 
las mujeres de cumplir con la 
sobrevivencia material de la fa­
milia. No obstante, el trabajo 
realizado gratis por ellas en fa­
vor del comercio textil, las vuel­
ve más dependientes que antes. 
Nunca están seguras si los hom­
bres enviarán dinero, cuánto, 
cuándo y para qué necesidades. 
El modelo de gastos, separados 
por sexo, puede provocar que 
frente al exterior las familias 
manifiestan un alto grado de lu­
jo mientras para las necesidades 
diarias apenas hay ingresos sufi­
cientes. Los cambios en la base 
económica hacen que los hom­
bres se vean obligados a entre­
gar una contribución en dinero 
a la familia. Frecuentemente, es­
ta suma no basta, lo cual crea 
tensiones mutuas. 

Contrariamente al pasa-
do, las mujeres ya no tienen la 

· visión de los gastos hechos por 
esposo; ellas, tradicional­

·'·n1enlte~ administraron las finan­
. Para todas las compras el 

aiido tuvo que pedir dinero. 
entemente, puede dudarse 

l~poder ·real que tuvieron las 

mujeres de rechazar los pedidos, 
pero sí les permitió la manipu­
lación, por ejemplo, diciendo 
que acabaron de gastarlo. Aun­
que, actualmente, las cuentas en 
el banco están a nombre de am­
bos cónyuges, las mujeres no 
pueden disponer libremente de 
ese dinero para uso doméstico. 
También las compras considera­
bles durante el matrimonio son 
propiedad de la mujer y del 
hombre, sobre todo los bienes 
inmuebles. Sin embargo, muje­
res y hombres pueden decidir 
de manera autónoma sobre 
propiedades que les pertenece 
explícitamente a ellos. Así, una 
mujer consideró la venta de su 
máquina de tejer a fin de migrar 
al Occidente contra la voluntad 
de su marido. 

No obstante, el mejor ac­
ceso de los hombres a los nue­
vos recursos económicos, les 
permite una mayor autonomía 
que a las mujeres. Esta situación 
provoca que la base de la toma 
de decisión disminuya para las 
mujeres, lo cual las vuelve más 
vulnerables frente a las arbitra­
riedades de su esposo. Entonces, 
las mujeres dicen que quisieran 
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abandonar al marido, aunque 
raramente reflexionan en con­
creto sobre esta posibilidad. Su 
resignación no solo se determi­
na por los mecanismos severos 
del control social; los factores 
económicos juegan igualmente 
un papel. Las propiedades en 
nombre de ambos cónyuges 
constituyen bienes indivisibles 
porque están destinados como 
herencia para los hijos, así que 
no pueden venderse con el fin 
de entregar a las mujeres un ca­
pital propio para empezar una 
empresa. Además, muchas mu­
jeres están acostumbradas a su 
bienestar material, mientras 
una existencia independiente las 
reduce generalmente a la margi­
nalidad. Al contrario, si es el 
marido el que abandona a su es­
posa, nada le inhibe para conti­
nuar su vida de la misma mane­
ra. Puede empezar más fácil­
mente una relación con otra 
mujer o se instala en casa de sus 
padres que tampoco le imponen 
restricciones. 

Un alto nivel de educa­
ción no garantiza a las mujeres 
la certeza de encontrar trabajo 
bien pagado. Hay pocos em-
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pleos en Otavalo y, además, casi 
todos los puestos están ocupa­
dos por mestizos. En la ciudad, 
frecuentemente, las mujeres in­
dígenas tienen mejor educación 
que su esposo. Sin embargo, 
contrariamente a otros grupos 
indígenas en el Ecuador, los de 
Otavalo dan muy poco valor al 
nivel de educación: aunque el 
analfabetismo es visto como in­
ferior, consideran los estudios 
ante todo como un acceso a una 
carrera comercial afortunada. 
La mayor parte de los varones 
en la ciudad siguen algunos 
años de colegios y después mi­
gran al Occidente, las niñas de­
ciden a menudo abandonar al 
fin de la primaria. Hoy en día, 
las madres ejercen más presión 
que los padres para que sus hi­
jas vayan al colegio. Así, esperan 
que un diploma ofrezca más 
oportunidades para ganarse la 
vida. En el caso que las niñas 
decidan continuar sus estudios, 
están más decididas a terminar­
los que los varones, lo cual tam­
bién sucede de manera creciente 
con la educación universitaria. 
Sin embargo, apenas pueden 
conseguir prestigio con sus es­
tudios y cuando se casan, rom-

pen con su formación com? un 
hecho evidente a fin de dedicar­
se al trabajo del hogar. 

Tensiones y resistencia 

Elementos evidentes en 
una cultura se afectan por un 
engrandecimiento del horizon­
te. En Otavalo, esto se produce 
en especial por el desarrollo de 
la artesanía de tejidos, del turis­
mo y de la migración. Valores y 
costumbres de la propia socie­
dad y de culturas ajenas se com­
paran. Sin embargo, constata­
mos que mujeres y hombres 
utilizan criterios diferentes para 
la selección y el rechazo de ele­
mentos culturales en la refor­
mulación de la identidad indí­
gena. De ellos se desprende que 
los procesos de género están es­
trechamente vinculados con 
transformaciones sociales más 
amplias. No obstante, la rapidez 
del proceso de cambio en los úl-
timos años permite apenas la 
c¡onstrúcción gradual de una 
·'f+""·~-v•v cultural, dentro de la 

elementos se incor-
de. una manera que obs­

~,,.-,,- .. ,., menos posible la lógica 
a organización social exis-

tente. Por esto, las transforma­
ciones recientes en Otavalo pro­
vocan percepciones, interpreta­
ciones y reacciones individual­
mente determinadas. Las con­
tradicciones flagrantes que re­
sultan de este proceso dentro de 
los discursos y entre los discur­
sos y la práctica diarias, se disi­
mulan y se legitiman siempre 
menos convincentemente. 

Con respecto a la toma de 
decisión, la medida de libertad y 
el despliegue económico rela­
cionado con el prestigio, las 
oportunidades creadas están ge­
neralmente en favor del hom­
bre. Un hombre puede también 
imponer restricciones a su es­
posa para impedir, en lo posi­
ble, el engrandecimiento de su 
horizonte y así tratar que su 
propia interpretación de «indí­
gena" tenga aceptación como 
definición absoluta. Las capaci­
dades procreativas de las muje­
res y, asociado con ellas, su res­
ponsabilidad «natural" del cui­
dado y de la crianza de los hijos, 
constituye uno de los argumen­
tos más fuertes para el control 
de su libre movimiento. De otra 
parte, la esfera de influencia de 
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las mujeres en terrenos diferen­
tes de la maternidad y el trabajo 
doméstico, se vio restringido 
considerablemente. Entonces, se 
comprende que muchas muje­
res no quieren compartir esta 
responsabilidad con el marido, 
refiriéndose a la incapacidad 
masculina "natural" de cuidar a 
los hijos. 

Por las nuevas actividades 
que la migración tiene para las 
mujeres, su autoconciencia au­
menta inevitablemente: en este 
sentido son importantes los 
contactos con las autoridades 
oficiales, lo que anteriormente 
fue parte del terreno de los 
hombres y para lo cual las mu­
jeres eran consideradas como 
incapaces, sobre todo a causa de 
su educación defectuosa o au­
sente. Actualmente, se dan 
cuenta de tener más capacidad 
de lo que pensaban o que se les 
hacía creer. Además, las mujeres 
que han viajado traen nuevas 
ideas sobre la interpretación de 
la identidad étnica en la socie­
dad indígena. Experimentan 
más resistencia que los hombres 
en los esfuerzos de introducir 
recortes de la definición de 
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identidad cultural según sus 
propios intereses. No obstante, 
ejercen influencia sobre otras 
mujeres, particularmente en la 
zona urbana. 

Contrariamente a la idea 
común en el seno de la sociedad 
nacional, las mujeres indígenas 
en Otavalo no aparecen como 
imponentes. Es irónico que pre­
cisamente la parte blanco-mes­
tiza de la población les describe 
como esposas incondicional­
mente obedientes, siempre lle­
vando cargas pesadas y pasiva­
mente sufriendo la agresión físi­
ca de sus maridos (ver también: 
Buitrón, 1956). En cambio, Par­
sons menciona el caso de una 
mestiza "que aceptó órdenes de 
su esposo como nunca lo hicie-. 
ra una indígena" (1945). Un cri+ 
terio que se puede escuchar fre:.: 
cuentemente y que sirve par 
demostrar el consenso de la 
mujeres con la violencia de s 
marido, dice así: "cuando u 
hombre pega a su esposa y otr 
persona interviene, ella dirá qu 
tiene el derecho de golpearla 
justamente por ser el maridd 
¿Sin embargo, se puede habl 
de consenso si una socieda 

ofrece apenas otras alternativas 
que la resignación? Se mostró 
que las mujeres indígenas en 
Otavalo se expresan de manera 
diferente e irradian más auto­
conciencia en ausencia del 
hombre. Se dan cuenta del tra­
bajo más que los hombres, tan­
to en sus "propias" tareas como 
en su contribución al trabajo 
con el cual su esposo gana dine­
ro, y manifiestan su descontento 
por el hecho "que solo compra 
alcohol". También están conven­
cidas de disponer de mejores 
capacidades para el negocio que 
los hombres y, frecuentemente, 
se quejan indignadas de la tor­
peza de su marido en las tran­
sacciones comerciales. Su con­
ciencia innegable de dignidad 
parece estar relacionada a la so­
cialización de los niños indíge­
nas (ver también: Poeschel). Ya 
desde. la edad de cuatro años, 
tanto a las hijas como a los va­
rqnes se les hace gradualmente 
responsables del ejercicio de la­
bores domésticas y productivas, 
ªB:n cuando en este trabajo co­
metan errores, su contribución 

, }"espetada y tomada en serio. 
Gé11eralmente, la educación se 

da en forma pacífica: los ni-

ños tienen muchos derechos y 
pocos deberes, el proceso de 
aprendizaje se efectúa más por 
imitación espontánea que por 
instrucciones explícitas. Los ni­
ños permanecen en todas las 
conversaciones de adultos; su 
participación en el ciclo domés­
tico es total. Desde la edad de 
diez a doce años, la contribu­
ción a las labores en el hogar 
por parte de los varones dismi­
nuye considerablemente, en esta 
edad, las niñas son capaces de 
tomar el gobierno de la casa, 
mientras los varones trabajan 
más con los hombres en la agri­
cultura y la artesanía. 

La relación creciente de 
los indígenas con el mundo ex­
terior provocó que, desde los 
años cuarenta, los padres empe­
zaron a enviar a sus hijos a la es­
cuela, sobre todo a los varones. 
Esto implica que el analfabetis­
mo es más elevado entre las 
mujeres que entre los hombres 
de la generación mayor. Una 
identificación creciente con la 
valorización social dominante 
del nivel de educación, contri­
buyó a la inferiorización de las 
mujeres, tanto por ellas mismas 
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como por parte de los hombres. 
Además, la enseñanza constitu­
yó una institución por medio de 
la cual las nociones explícitas 
del machismo penetraron en el 
sistema de percepción y en el 
pensamiento de la sociedad an­
dina. 

Dentro de la situación ac­
tual, los hombres tratan de de­
fender y extender sus privilegios 
refiriéndose tanto a la anterior 
organización social de las co­
munidades cerradas, como a 
nuevas oportunidades ofrecidas 
por un individualismo crecien­
te. La importancia de las rela­
ciones sociales y, con esto, el al­
to uso colectivo del alcohol ya 
no cumplen la misma función 
que antes. Para su sobrevivencia 
social y económica, los indíge­
nas especialmente en la ciudad, 
son actualmente menos depen­
dientes de valores como la soli­
daridad, reciprocidad, coopera­
ción y redistribución. La apela­
ción a la importancia de las re­
laciones sirve en especial para 
legitimar las actividades de dis­
tracción de los hombres. Sin 
embargo, exigen a su esposa 
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una conducta tan devota como 
la de su madre. 

Las mujeres también utili­
zan, en lo posible, los recursos 
que disponen para defender sus 
intereses. La base de su confian­
za en sí misma es lo que apren­
den las mujeres indígenas en su 
niñez se manifiesta en numero­
sas situaciones. Hay el ejemplo 
de una mujer que se negó a en­
viar mercadería a su esposo en 
Europa, porque él nunca le 
mandó dinero. Finalmente, el 
marido se vio forzado a regresar 
a Otavalo y a restringir la venta 
de artesanías al mercado nacio­
naP. Es notable la rapidez con 
la cual las mujeres indígenas en. 
Otavalo logran transformar su 
autoconciencia latente en una' 
actitud altamente asegurada; 
tan pronto como los nuevos 
procesos sociales les ofrecen un 
mínimo de espacio, esto las lle­
va hasta nuevas situaciones 
drásticas como tomar la deci 
sión de migrar, sola o no, al Oc 
cid ente. 

NOTAS 

Entre la población andina precedía 
un período más o menos largo de 
concubinato al matrimonio for­
mal. Ya que la unidad doméstica 
constituyó la base económica den­
tro de la cual la contribución de 
ambos sexos tuvo un valor igual, la 
duración y la estabilidad de a 
alianza entre mujer y hombre era 
de una importancia fundamental: 
el bienestar de toda la comunidad 
dependió de esta unidad. El 
sirviñacu sirvió para descubrir si 
la pareja se entendió, un criterio 
esencial a fin de asegurar la estabil­
idad. Si no había respetado mutuo 
era posible que los conyuges se 
separan, aunque hubiera hijos de 
esta unión. Después de la ceremo­
nia matrimonial formal, el control 
social contribuyó al mantenimien­
to de la continuidad de la pareja, 
una continuidad en el sentido de 
acceso a recursos (e.o.: Harris, 
1985; Sánchez Parga, 1990). 

2 fa institución para conmemorar a 
los muertos. Cada semana los indí­
genas van al cementerio donde se 
distribuye comida; se ofrece a los 
que rezan por el alma del difunto. 

Información obtenida de H. 
Jaramillo, antropólogo del Institu-

to Otava\eño de Antropología. 
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